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LOS LIBROS DE TOBÍAS, JUDIT Y ESTER 

 
Introducción 

 

 Los tres libros de Tobías, Judit y Ester se 

ponen en la Vulgata a continuación de los li-

bros históricos. Algunos manuscritos impor-

tantes de la versión griega siguen este mismo 

orden, pero otros los colocan después de los 

Escritos sapienciales. Forman un pequeño 

grupo que se distingue por varias caracterís-

ticas particulares: 

 1. º No tienen un texto del todo seguro. El 

libro de Tobías depende de un original semí-

tico que se ha perdido. San Jerónimo se ha-

bía servido para la Vulgata de un texto «cal-

deo» (arameo) que ya no poseemos. Pero, en 

una cueva de Qumrán, se han descubierto los 

restos de cuatro manuscritos arameos y de un 

manuscrito hebreo de Tobías. Las versiones 

griega, siríaca y latina representan cuatro 

recensiones del texto. Las dos más importan-

tes son: la de los dos manuscritos Vaticano 

(B) y Alejandrino (A), por una parte, y la del 

Códice Sinaítico (S) y la de la antigua versión 

latina, por otra. Esta última recensión, apo-

yada ahora por los fragmentos de Qumrán, 

parece la más antigua y es la que sigue la 

presente traducción, sin dejar de acudir a los 

demás testigos. 

 También se ha perdido el original hebreo 

del libro de Judit. Es dudoso que esté repre-

sentado por ninguno de los textos hebreos 

que circularon en la Edad Media. Los textos 

griegos se nos ofrecen en tres formas nota-

blemente divergentes. La Vulgata, a su vez, 

presenta un texto muy distinto: parece como 

si San Jerónimo se hubiera limitado a revisar 

alguna traducción latina anterior con la 

ayuda de una paráfrasis aramea. 

 El libro de Ester presenta una forma 

breve, la hebrea, y otra larga, la griega. Del 

texto griego existen dos recensiones: el tipo 

común de la Biblia griega y el divergente de 

Luciano de Antioquía. La versión griega 

añade al hebreo los siguientes complemen-

tos: sueño de Mardoqueo, 1 1a-r, y su expli-

cación, 10 3a-k, dos edictos de Asuero, 3 13a-

g y 8 12a-v, oraciones de Mardoqueo, 4 17a-

i y de Ester, 4 17k-z, otro relato de la gestión 

de Ester ante Asuero, 5 1a-f y 5 2a-b, un 

apéndice que explica el origen de la versión 

griega, 10 31. San Jerónimo tradujo estas 

adiciones a continuación del texto hebreo 

(Vulg. 10 4 - 16 24); en la presente traduc-

ción las hemos dejado en el lugar que les co-

rresponde en el texto griego, en cursiva y con 

numeración especial. 

 2.º Entraron en el canon de las Escrituras. 

La Biblia hebrea no admitió los libros de To-

bías y Judit, ni tampoco los aceptan los pro-

testantes. Se trata de libros deuterocanónicos 

que la Iglesia católica ha reconocido tras al-

gunas vacilaciones en la época patrística. 

Muy pronto fueron leídos y utilizados, y figu-

ran en las listas oficiales del Canon: en Oc-

cidente, a partir del sínodo romano del 382; 

en Oriente, a partir del concilio de Constan-

tinopla llamado «in Trullo», el 692. 

 Las secciones griegas de Ester son asi-

mismo deuterocanónicas y tienen el mismo 

historial que Tobías y Judit. El libro hebreo 

era aún discutido por los Rabinos en el siglo 

I de nuestra era, pero luego tuvo gran acep-

tación entre los judíos. 

 3.º Tienen en común un determinado gé-

nero literario. Estas narraciones tratan con 

mucha libertad la historia y la geografía. Se-

gún Tobías, el anciano Tobit en su juventud 

presenció la división del reino a la muerte de 
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Salomón (el 931), Tb 1 4; fue deportado con 

la tribu de Neftalí (el 734), Tb 1 5 y 10; y su 

hijo Tobías no murió hasta después de la des-

trucción de Nínive (el 612), Tb 14 15. El libro 

supone a Senaquerib sucesor de Salmanasar, 

Tb 1 15, omitiendo el reinado de Sargón. En- 

tre Ragués, situado en la montaña, y Ecbá-

tana, en medio de la llanura, no habría más 

que dos días de camino, Tb 5 6, cuando en 

realidad Ecbátana se hallaba mucho más 

alta que Ragués (a 2.000 metros de altura) y 

los kilómetros que separaban a ambas ciuda-

des eran 300. El libro de Ester ofrece un 

marco histórico más seguro: se describe co-

rrectamente la ciudad de Susa, así como al-

gunas costumbres persas. Asuero, transcrip-

ción hebrea de Jerjes, es un personaje cono-

cido, y el retrato moral del rey está en armo-

nía con lo que nos dice Herodoto. Con todo, 

no concuerda bien con la política tolerante 

de los Aqueménidas el decreto de exterminio 

de los judíos que Asuero se aviene a firmar; 

y aún es menos probable que haya autorizado 

la matanza de sus propios súbditos y que 

75.000 persas se hayan dejado matar sin re-

sistencia. En la época del relato, la reina de 

los persas, esposa de Jerjes, se llamaba 

Amestris y la historia general no deja espacio 

para Vasti ni para Ester. Si Mardoqueo hu-

biera sido deportado en tiempo de Nabuco-

donosor, Est 2 6, habría tenido ciento cin-

cuenta años en el reinado de Jerjes. 

 El libro de Judit manifiesta sobre todo una 

gran despreocupación por la historia y la 

geografía. La narración se sitúa bajo «Nabu-

codonosor, que reinó sobre los asirios en la 

gran ciudad de Nínive», Jdt 1 1, cuando en 

realidad Nabucodonosor fue rey de Babilo-

nia, y Nínive había sido destruida por su pa-

dre Nabopolasar. A su vez, la vuelta del Des-

tierro bajo Ciro se presenta como algo que 

ya ha tenido lugar, Jdt 4 3; 5 19. Holofernes 

y Bagoas tienen nombres persas, pero hay 

también alusiones claras a ciertas costum-

bres griegas, 3 7-8; 15 13. El itinerario bé-

lico de Holofernes, 2 21-28, es un reto a la 

geografía. Al llegar a Samaría, cree uno ha-

llarse en terreno más firme y se multiplican 

los nombres de lugares. Pero muchos nom-

bres son desconocidos y suenan extraña-

mente; la misma ciudad de Betulia, que es el 

centro de la acción, no puede localizarse en 

un mapa, pese a las aparentes precisiones to-

pográficas de la narración. 

 Estas sorprendentes libertades sólo se ex-

plican suponiendo que los autores han que-

rido escribir algo que no es una obra de his-

toria. Es improbable que se basen en hechos 

reales, pues es imposible determinar de qué 

hechos se trata, ahogados por el relato al que 

habrían servido de pretexto; relato que es la 

obra propia de los autores y contiene su men-

saje. Lo que importa, pues, es determinar la 

intención de cada libro y deducir de él la en-

señanza que contiene. 

 El libro de Tobías es una historia de fami-

lia. Tobit, un deportado de la tribu de Neftalí, 

piadoso, observante, caritativo, queda ciego 

en Nínive. Su pariente Ragüel, en Ecbátana, 

tiene una hija, Sarra, que ha visto morir su-

cesivamente a siete prometidos, muertos la 

noche de las bodas por el demonio Asmodeo. 

Tobit y Sarra, cada cual por su parte, piden 

a Dios que les libre de esta vida. Dios hará 

que los dos infortunios y las dos plegarias en-

gendren una gran alegría: envía a su ángel 

Rafael, que guía a Tobías, hijo de Tobit, a 

casa de Ragüel, hace que se despose con Sa-

rra y le proporciona el remedio que curará al 

ciego. Es una narración edificante, en la que 

cobran notable relieve los deberes para con 

los muertos y el consejo de dar limosna. El 

sentimiento familiar se expresa con emocio-

nes y encanto. Desarrolla unas ideas ya muy 

adelantadas acerca del matrimonio, que pre-

ludian el concepto cristiano. El ángel Rafael 

manifiesta y encubre a un mismo tiempo la 

acción de Dios, cuyo instrumento él mismo 
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es. Así, el libro invita a reconocer esta Pro-

videncia cotidiana, esta vecindad de un Dios 

bueno. 

 El libro se inspira en modelos bíblicos, es-

pecialmente en las narraciones patriarcales 

del Génesis; literariamente se sitúa entre Job 

y Ester, entre Zacarías y Daniel. Tiene pun-

tos de contacto con la Sabiduría de Ajicar 

(ver Tb 1 22; 2 10; 11 18; 14 10), obra apó-

crifa cuyo argumento se remonta por lo me-

nos al siglo V a.C. El libro de Tobías parece 

haberse escrito hacia el año 200 a.C., acaso 

en Palestina y probablemente en arameo. 

 El libro de Judit es la historia de una vic- 

toria del pueblo elegido contra sus enemigos, 

merced a la intervención de una mujer. La 

pequeña nación judía se enfrenta con el im-

ponente ejército de Holofernes, que quiere 

someter el mundo al rey Nabucodonosor y 

destruir todo culto que no sea el de Nabuco-

donosor endiosado. Los judíos son sitiados 

en Betulia. Privados de agua, están a punto 

de rendirse. Aparece entonces Judit, viuda 

joven, hermosa, prudente, piadosa y deci-

dida, que triunfará sobre la apatía de sus 

compatriotas y luego sobre el ejército asirio. 

Echa en cara a los jefes de la ciudad su falta 

de confianza en Dios. Después ora, se aci-

cala, sale de Betulia y se hace presentar a 

Holofernes. Echa mano contra él de la seduc-

ción y de la astucia y, una vez a solas con 

aquel militarote ebrio, le corta la cabeza. Los 

asirios huyen presa del pánico y su campa-

mento es entregado al saqueo. El pueblo en-

salza a Judit y se dirige a Jerusalén para una 

solemne acción de gracias. 

 Parece como si el autor hubiese multipli-

cado adrede los dislates de la historia para 

distraer la atención de cualquier contexto 

histórico concreto y llevarla por entero al 

drama religioso y a su desenlace. Es una na-

rración hábilmente compuesta, que guarda 

estrecho parentesco con los apocalipsis. Ho-

lofernes, servidor de Nabucodonosor, es una 

síntesis de las potencias del mal; Judit, cuyo 

nombre significa «la Judía», representa la 

causa de Dios, identificada con la de la na-

ción. Esta causa parece condenada al exter-

minio, pero Dios cuida de su triunfo por me-

dio de las débiles manos de una mujer, y el 

pueblo santo sube a Jerusalén. El libro tiene 

contactos ciertos con Daniel, Ezequiel y Joel: 

la escena tiene lugar en la llanura de Esdre-

lón, cerca de la llanura de Harmaguedón, 

donde San Juan situará la batalla escatoló-

gica de Ap 16 16; la victoria de Judit es el 

premio de su oración, de su observancia es-

crupulosa de las normas de pureza legal, y, 

sin embargo, la perspectiva del libro es uni-

versalista: la salvación de Jerusalén queda 

asegurada en Betulia, en aquella Samaría 

odiosa para los «ortodoxos» del Judaísmo rí- 

gido; Ajior es quien da con el sentido reli-

gioso del conflicto, y Ajior es un amonita, Jdt 

5 5-21, que se convierte al Dios verdadero, 

Jdt 14 5-10. 

 El libro fue escrito en Palestina, hacia me-

diados del siglo II antes de nuestra era, en 

una atmósfera de fervor nacional y religioso 

que la sublevación de los Macabeos había 

creado. 

 El libro de Ester, como el de Judit, refiere 

una liberación de la nación por medio de una 

mujer. Los judíos establecidos en Persia se 

ven amenazados de exterminio por el odio de 

un visir omnipotente, Amán, y se salvan gra-

cias a la intervención de Ester, joven compa-

triota que ha llegado a reina, dirigida a su 

vez por su tío Mardoqueo. La situación se 

vuelve del revés: Amán es ahorcado, Mardo-

queo ocupa su lugar, los judíos exterminan a 

sus enemigos. Se instituye la fiesta de los Pu-

rim para conmemorar esta victoria y se reco-

mienda a los judíos que la celebren todos los 

años. 

 La narración hace ver claramente la hos-

tilidad de que eran objeto los judíos en el 

mundo antiguo, a causa de la singularidad de 

su vida, que les ponía en conflicto con las le-

yes del príncipe (compárese la persecución 
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de Antíoco Epífanes); su nacionalismo exa-

cerbado es una reacción de defensa. Su vio-

lencia choca desagradablemente, pero no de-

bemos perder de vista que el libro es anterior 

a la revelación cristiana. También se ha de 

tener en cuenta el elemento literario: las in-

trigas de harén y las degollinas sólo sirven 

para la presentación dramática de una tesis 

que es una tesis religiosa. La exaltación de 

Mardoqueo y de Ester y la liberación consi-

guiente recuerdan la historia de Daniel y, so-

bre todo, la de José, oprimido y luego exal-

tado para la salvación de su pueblo. En la 

narración del Génesis a propósito de José, 

Dios no manifiesta externamente su poder y, 

sin embargo, dirige los acontecimientos. Del 

mismo modo, la Providencia gobierna todas 

las peripecias del drama en el libro hebreo 

de Ester, que evita nombrar a Dios. Lo saben 

los actores y ponen toda su confianza en 

Dios, que llevará a cabo su plan de salva-

ción, incluso aunque fallen los instrumentos 

humanos que ha escogido, ver Est 4 3-17, que 

da la clave del libro. Las adiciones griegas 

tienen un tono más religioso (son las que han 

proporcionado todos los pasajes de Ester uti-

lizados por la liturgia), pero se limitan a ha-

cer explícito lo que el autor hebreo dejaba 

adivinar. 

 La versión griega existía el 114 (o 78) 

a.C., en que fue enviada a Egipto para auten-

ticar la fiesta de los Purim, Est 10 31. El texto 

hebreo es anterior; según 2 M 15 36, los ju-

díos de Palestina celebraban, el 160 a.C., un 

«día de Mardoqueo», que supone conocida la 

historia de Ester, y probablemente, el mismo 

libro. Éste pudo haber sido compuesto en el 

segundo cuarto del siglo II a.C. Su relación 

original con la fiesta de los Purim no es se-

gura: el pasaje de Est 9 20-32 es de estilo di-

ferente y parece ser añadidura. Los orígenes 

de la fiesta son oscuros, y es posible que el 

libro haya sido posteriormente relacionado 

con ella (2 M 15 36 no da el nombre de «Pu-

rim» al «día de Mardoqueo») y haya servido 

para justificarla históricamente.

 

 

 

Fuente 

Biblia de Jerusalén, 4a edición. 

Bilbao, España, Editorial Desclée De Brouwer. 2009 

Presentación preparada por 

Luis Mariano Salazar Mora 
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